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!\tiPl0111~ dt 11íamanlipa.,, !I otra~ aur»u fundada# tn leja~. 

~ON el buen número de religiosos que tenia el Colegio 
por el año de 17 48, se pensó formalmente en misionar 

en la colonia del Seno mexic~no, que al Oriente con al
guna declinacion al Nordeste, dist.1. de Za ca tecas poco 
mas de cien leguas. 

El R. P. Fr. Simon del Hierro, compañero y confesor, 
que fué, del V. P. Fr. Antonio Margil, Guardian y Co
misario de 111isiones, por órden del M. R. P. Comisario 
general de Nueva España, Fr. Manuel de Nájera, dió un 
informe de esas l\Iisiones en el año de 1762. Vedlo a: 
r¡uí I.Í In. letra, 



., 

17:l 
«Por el aii<J pn~ulo de 7,18, en el mes de Ago,lo d16 

•cuenta el coronel D. José E0 candon, al Guardian que 
•entonces cm, haber del:.crrninndo en Junta general <lo 
«guerra y hacien<la, fe hicio~e C'lrgo do Eeis .Miúún.r, 
«para b pacificacion de !a costa, dd Rtno Mexicano, y 
«rcduccion <le innumcrnL!es imlio, gmtilc~, y :.p6.-t,.tas 
«arrochelados en las S:crras de los Tamaulipa~, y del 
areino, como lo ejecutó este Colrgio npm;tan<lo Joco m·. 
«sioncros, dos para ca<l,L una, los q uo salicrou el mes <lo 
«Noviembre del mÍEmo año, para el pamge en donde lü3 

«espernb.'\ dicho coronel. Con el motivo de no tener co
•pia de Ministros el Ccle¡io <le San Fernando, cedió otras 
•scia que le haLi,in cncomondmlo, y fas awniti6 éste de 
«V. Rma., dese~nJo introducir el Santo Evangelio entro 
«ar1ucllos bárbaro~. Pero con L'\ c,Llidu.d de que se ha
«bian :le fCrvi1· con un :.iiu~,tro cada una <le las die~ )Ii
Eionc,, y 1:i.s dos red.antef, ¡,or tlos ~linistros cada una. 
Pil.,atlus cruitro años ~e éll1:0!11cndaron suce.,i ,amente 

otra!! treE, que se adnúieron en l.1 mi~lll:l confo:-mid;itl, 
y Ee proveyeron ele los ircs ros1rn.-tivos op~rarío~, eon los 
([ue se ~justa el número J,i quince )li,ionCl', que en la 
costa <ld seno mexicano administr:i o,;te Colegio, y so,\ 
las FiguicnLc.•: (, 1ue cstcÍn ~ituatla~, las rn ·tnh'll bs do3 
T,unauli¡,af, y la Siorrn del reino al btlo del Sur, y las 
5 refW>Íé, u.e Tunrnulipa del reino, parad Norte) .1!
lamira, con h naoia,1 Je lús Anncanus, con 38 fomilia 0

, 

y 116 cab~z,1,, con chir·o y grant!e, baatí1.adu, :11, la.-cc• 
<los l. A e1!.a, e ngrrgan do, rar.chorí:v·, .1,ciina, !/ I'1!. 
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guais de indio~ mftn,o•, que entran y salen. Bu;·ea,ilas, 
con la rn rion :le indio,; p,. h gucco~, y ele c1 tJ• f 6 fümi
lins y llli cab, za.5 con l'h;co y giande, y dos t ·:cionc~ 
de indios Cw1steeo31 l/r:1~ ó .1',uiguancllin, con l:t L;:cion 
de indios Pisonn congn•g:,.'.ús; y de estos bautizados 83 
y ca~ndo, ¡,ol' h l,;\e,L'1 .rn. C1w¡¡1ilrjo ó Esea11dgn, con 
la nnciou ,lo Jam'm~res, de cuyas familias ignoro el nú
mero. .Yaa con t·cs naciones do I' ísones, Jfariguanes y 
JuuamLres: 26 f.,ucifos, con mas de 103 perrnua~, y do 
estos b~uliZ<'l.dv, 42 y carndo,; por la Jglc5ia 6. Aguv¡¡o. 
con la uacion de Pisones dtl .Agui, que se cJmpone de 
mas do 100 perrnnus con chico y grnnde; bautizados mas 
<le 55, y uno casado por la Iglesia. Ntra. Sra. del Ro-
1ario en los Persas, con teis n::cioncs Je indios .l'into, . ' 
Panioranes, Quiniguanes, (}uadrjlfios, Oanir¡uivpémct; 
Comeerudos, Las cuatro primeras, compoueu DlcLS do 
HiO famili11F; los párvulos y adultos, que bautizados han 
mu~rto, parnn de 90, los bautizados que viven wn mu. 
citos. Santandtr, con las nnc:cnes de Bocapricta, y 

otrru1 dos. Sgfo[ama,·ina; con bs mciones de N(lpan;. 

mes !f Qui~iacapemea, no se dice el número. Climargo, 
con las nac19ncs de 'i'arécuai,os, T'enados, PaJarilos lJ 
Paisones, 50 familiaR y como 200 per,onas de todas edR• 

<los bautizadas, párvulos y ndaltos que han rut'lhto 21 y 
casados por la Iglefi:1 2. Rcinos1, con fas nacionc:; do 
Cueros quemados¡¡ Tejones, con 22 familias y mas de 
SO pernonas con chico y grande. Las cuatro clo E1:rilos, 
Padilla, Goemes !J ex~!í!h no tie:1011 inclios. Sin e:u· 

• 
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bargo, en Burgos he bautizado como 20 d~ lo_s OadimQs. 
En Ja Tnmaulipa Ouastec11 hay mu.:hos rnd1os, que no 
reconocen llfision, estos se llaman Paeitas, son mansos, 
están de paz, y entran y salen á las Misiones inmedia. 
tas á su alvergue, y no con remotas espernnzas de su re. 
duccion. En toda In costa hay muchos indios. Todo 
lo dicho consta hasta el año de 55 por certificaciones de 
los Ministros, y no es dudable tendrán otro tanto mas de 
entonces aca; porque aunque los intl.ios por su natura 1 
inconstanci,1 suelen rnblevarse, despues vuelven con otros 
atrnidos del interés....... Hállase la colonia del seno 
Mexicano rode,,da por el Oriente,del mar; por el lado del 
Sur de las juri,dicciones de Tampico, de la villa de los 
V alÍes del Valle del :'.faíz, y de algunas Misiones del 
Rio Verde. Por el Poniente, de todo el nuevo reino de 
Lean; y por el lado del Norte, sigue por L-1 Bahía del 
Espíritu Santo para los Taxas.» , 

Por ese informe rn vé el gran numero de Misiones es-
tablecidas en la yasla co:fa del seno mexicano; y se ve 
tambien los grantl.es trabajos del Colegio de Guadalupe, 
por la propagacion il.e In f6 y de la eivilizacion cristiana. 

Es cierto que si no se conseguia que los indios se redu
jeran á una vida soci.11; mvilizada, era debido á la índole 
ó carácte~de ello~; pero los lllioioneros y el Gobierno ca
tólico de aquella época no se cansaban de hacer grandes 
esfnerzos para. la c0nsecucion do ta? l?able ~n._ . 

Se consi(suió, empero, q~e los ~nd10s as1stteran á ou· 
las esplic:1ciones de la doctrma cnstmna, y que algunos 
recibieran el Bauti~mo. 
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Los Padres misioneros vivían con los españoles. En 

las orillas de las poblaciones se demarcaron las congre
gacfonos de los indlgenas; pero estos permanecian en ellas 
mientras se les daba de comer, y luego se retiraban á 
los montes. 

Por justlsimas causas, y por motivos muy poderosos, 
renunció el Colegio aquellas Misiones, cuya renuncia se 
admitió en el mes de Julio de 1766. 

Es11s Misiones que eran en número de quince, fueron 
repartidas en las tres Provincias del Santo Evangelio de 
México. 

Por ese mismo tiempo se fundaron otras dos Misiones 
en la Provincia de Tejas. La primera, con el titulo da 
Nuestra Señora del Rosario, cerca del Presidio de la 
Babia del Esplritu Santo. Desde el año de 754 comen
zaron los religiosos de Guadalupe á hacer empeño para 
el establecimiento de esta lllision, y congregar en ella la

8 
tribus de los Cujanes, Gu11pices, y Corancaguases, los 
mismos que antes estuvieron en la :Mision del Espíritu 
Santo, de la Bahia, y que se habian separado de ella. 
De la otra Mision, dice nuestro hi•toriador Alcacer, que 
fué fundHda en el Presidio establecido en el Lampé. Es
te sitio era casi inhabitable, porque presentaba multitud 
de plagas é incomodidades, por egta causa la-Mision se 
trnsladó á otro punto distante diez y ocho leguas del 
Lampé, y se le <lió el nombre de Nuestra Señora de la 
Luz de Orcoquiza. 

Los indios de esta segunda mision, diee el P. Alcocer, 
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crrm snmriwente dóciles, y de~de lncg~ manitest.'lron 
·buena disposicion para lo, misionero~, {, quienes 11ma
ban cardialmente;pero la cscarns do víveres en nquel país, 
les obligabll ó. retirarse ó. los montes en busca de ali

mento~. 
Los misioneros pnsaron inmensos trabajos, y no obs-

tnnte, pormnnecieron en sus rnntas tareas h[lstn el año 

do 1771. 
Dc,pucs de babersli Jimdado estns dos l1isiones, en lot 

:iños de 1730, 1761 y 1163 fueron en Tarias ocasiones 
los indiosTaguacanos á la Mision de Naoogdoches,en don
de residía el R. P. Fr. José Calahorra, (desde el año 
de 7'23 que lo cnvi6 á ella el V. P. Margil) á signifi
tar )os vi"!"OS dc0 cos que tenían de una estrecha anústad 
con los e~p:,ñolcs, y do que en sus rancberlas se funda
se una Mioion. Fué tnnta la instancia de los indios, que 
rn determinó el P. Calahorra, á pernr de su avanzada e
dad, {, ir personalmente á Tisit:i.r á aquellos salvajes quo 
moraban {¡ una distirncia como de ochenta leguas de Na
cogdorhe~ por 18 pnrte del N arte, por Nue-vo México. 

El V. P. Calahorra trabaj6 cuanto le pernúti6 su can
~ada edad, y sac6 copioso fruto de sus tareas apost6lic:11,. 

Hizo tres entrndas el R. P. entre aquellas tribus y ee 
encontntun gran pueblo bien formado, con sus habita
ciones, sus jardines, un fozo y su Gobierno esti.blecido. 
La oacion de los I ·c,ines tenia tambien allí su pueblo del 
mi•mo modo, y tan cerca dd las Taguacanas, que una SO• 

la calla los dividia. 
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Hicieron ambas naciones un pucn recibimiento al P. 

Calahvrra, le obsequiaron y le dieron mueetras de sin

cero afecto. 
En una de sus escursiones se presentaron al V. mi-

sionero veintidos indios de una nacion llamada de los 
' Taguallanes, que pedia tambien el establecimiento de u-

na l\lision entre ellos. 
Como cuando en otro capitulo, hablando de las Misio

nes guadalapanas, de Tejas, dimos unas nociones descrip
tivas de aquel vasto pais, conviene ahora que hemos nar
rado sobre las 1füiones de Tamaulipas, dar tambicn ni· 
gunas aunque lijeras ideas de esa vast.'I porsion do nuestro 
suelo. La geografia da la mano á l:1 historia, y se com• 
prende mejor esta ayudada do aquella. Además, ten
dermos mejo1 idea de los sacrificios de los her6íooi 
misioneros,recorriendo con la mente, ayudados de la geo
grafía, aquel vasto campo de sus tareas apostólicas . 

El Estado de Tamaulipas se llam6 en tiempo del Go
bierno Español, Colonia de Nuevo Santander. Linda 
por el Norte y Noroeste con el Estado de Coahuila y con 
Tejas; por el Ponienie con el Estado de Nuevo Leon; por 
el Sudeste con el Estado de San Luis Potosí, 6 sea con 
la fértil y calurosa Huasteea; por el Sur linda con el Es
tado de Veraeruz, y está bañado al Oriente por el mar, 
llamado en la geografía, Mediterráneo mexicano_ 6 golfo 
de México. 

La superficie del Estado de Tamaulipas abraza una 
cstension de cerea de diez mil leguas ouadradas. 

23 
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ffistá situ'.l.do enti'e los 22º 16' 28" hasta los 28º 30» 

de latitud Norte, y á 19 3i" 40" de lon~itud, al Oriento 
del Meridiano de México. 

El pals es calurosisimo y tal, que de Mayo á Ag0sto 
marca el termómetro de Farencheit, hasta ()5°. Y el 
término medio no baja de 72º. Jiln Enero derniendc el 
termómetro á 55º Todo ese vasto torreno es muy fértil, 
y las lluvias son abundantes é impetuosas en el Ototio; 
pero es muy despoblado, caluroso y lleno de dific. '.',a
dcs para su progreso civil. 

En tiempo de las Misiones de que hemos hablado, prac. 
tiendas por religiosos de Guadalupe, el pr1ls estaba habita
do de hordas rnlvajei,. 

Aquelloe apóstoles trabajaron muchos años on ese ex
tenso campo, y lo regaron muchas vece~ oon el sudor do 
sus frentes. 

Alli dejaron sus piés uua huella indeleble quo jamás 
destruirá el tiempo y sus visicitudes. 

El Apóstol S. Pablo, contemplando los trabajos, las 
abnegaciones y las tareas de los sucesores del apostolado, 
se fija en los piés de estos, y exclama con santo entusias
mo: ¡oh! ¡cuán hermosos son -los piés de los que evange
iizan el bien; de los que evangelizan la paz. Quam ea
pesioci pedes evangelizantium bona; evangelizantium pacis! 

Del alegio apostólico de Nuestra Señora de Guada
lupe, salió el primer Obispo sufraganeo do Monterey, 6 
sea Vicario de Tamaulipas, el lllmo. Sr. D. F. Francisco 
Ramirez, Obispo in partibus iujidelium, do Caradro. 
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Y o conocí personalmente y muy de cerca á este após

tol gu,nd:ilupano. Era profundamente humilde y de un 
trato dulce y amistoso. Dios lo elevó desde el abismo 
del abatimiento que él babia abrazado, hasta colocarlo en 
la silla episcopal, en el mndclcro de la Iglesia para que 
diera luz y se conocieran sus virtudes. 

Este misio!lero mítritdo, mil nccs recordari11 en Ta
maulipas los trabajo~ de sus antiguos hermanos, besaría 
sus huellas y veria con profundo respeto aquellas tierras 
regadas con s11s sudores. 

El tambien trabajó en la viña del Señor, pero una 
muerte prematura lo lle\'Ó pronto {¡ otr:i. vida mejor. 

• 

• 
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J A Tarahumara es una cordillera que pertenece á lo, 
Andes mejicanos, llamados comunmente Sierra Jlfa

ilre . 
El R. P. Alcacer dice que el nombre ue esta siorm 

viene de la nacion rnlvaje que la lrnbil:J, y que ha sido 
llamaua. nacio11 tarahlllnara. 

El aspecto de la Tarahumara es imponente, toda la 
sierra es fragosisima y llena de espantos:1s quebrados; 
iieno cimas grandiosas que rn elevan hasta tocar las nu
bes; y algunas de esas cimas suelen dominar la teropeE• 
tad, y ver en las vertientes desprenderse el rayo. 
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La~ barrancas son profundas, y no puede el viajGro 

observarlas sin terror. La principal de ellas es la 1la
matla IIucachic, que es muy pendiente y msi insondable. 

Reina en la Tarahnmara un silencio misterioso que so
lo interrumpen las rafagn.s de viento r¡ue de vez en cuan
do mecen las copas de los árboles y haeen crugir sus 
troncos seculares. 

A primem vista parece que no hay ni podía haber en 
ar¡uella serrania un ser viviente; y menos, rncional; em
pero hay en ella muchas tribus rnlvajes que han llegado 
á formar hasta cincuenta y dos poblaciones. De dichas 
tríbus forman la principal parte los tarahumares, y si
guen los pinas, tubnreP, tepPgnanes y mejicanos. 

El terreno que abrazan las Misiones está comprcn
ditlo entre los 262 grados hasta 266 de longitud en su 
mayor extension, y do,tle 28 hasta 31 de latitud. 

Las misiones de la Tarnhumam eran desempeñadas 
por misioneros de lu Compauía de Jesus; pero habiendo 
sido cspulsndos ei,tos yenerables padreR, do todo el paiP, 
fueron confiadas al apost6!ico Colegio de Guadalupe, se
gu11 r¡ue así lo pidió el muy católico virey de Nueva 
España, Marr¡ués de Croix. 

Fueron nombrados para dichas Misiones, quince reli
giosos del Colegio, quienes se hicieron cargo de ellas por 
el mes de Setiembre de 17 G 7. 

Quince eran las Misiones de la T11rnhunrnra cuan
do estaban bajo la direccion y desem p~ño de lo~ padres 
de la Compañía, pero al presentaree á Guadalupe, se a-
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gre.,.6 6 fundó otra formando Ui!i el número de diez y sci~ 

:, ' 
como se ve en el cuadro siguiente: 

Misiones, Pneblos. Naciones de inuios. 
Tom6chic. Tom6chic. l 

Pagueachic. 
Cajurichic. 

~ 'ü1rahumare~ 111-
1 tos. 

Arisiachic. J 
Tutúaca Tutúacn. ~ " Yepachic. Pímas nitos. 

M6ris. M6ri3. ~ Pima~. Maicoba: 
Batopilillas. Batopilillla~. 

~ Tarahumares 
Ticamorachic. bajos. 
Bab6roco. 

Sant.a Ana. Santa Ana: 
~ 

Tarahumarcs 
Loreto. bajos. 

Chínipas. Chínipas. 1 Tarahumnres 
Guadalupe. bajos. 

Guazapárcz Guazapnrcz. 

~ Tamhumarcs Temóxis. bajof. Tepochic. 
Serocúhui. Serocáhui. 

} Tarahumarcs Cuitcco. 
bajos. Churu. 

Uonccpcion do Tu- C,mcepcion de Tu-} 
bares. bares. Tubo.res. 

San Ignacio. 
IIucguachic. Huegunchic, ¡ 

Semechic. > Tarnhumarcs 
Pamachic. 1 altos. 
Gungueibo. J 



Misione¡, 
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Pueblas. N&cianes de indias. 
San llfr•uel de Tu- San Miguel de Tu-l 
bares. 

0 

bares. > Tubares. 
S. Andres. 1 Tarahumares 
Sta. Ana. J alto!. 

Baburigáme. Baburigáme. l 
Cinco Llagas. 1 

> Tepegúanes. ·nazanopa. 1 
Sta. Rosa. J 
Tohallana. Mexicanos. 
Thenoriba· J Tarahumares 
l!ueachic. altos. 

Narog:ímon. Narogamen. Tepegúanes. 
Dolores. J Tarahwnares 
Chinatum. altos. 

T6nachic. Tónachic. 1 
Abolcachic. 1 Tarahumares Gu:ich6chic. > altos. Tecaborachie. 

J Sta. Ana. 

Ba'lúcachic. Baqúeachic, l 
Pnhuichic. 1 Tarahumares 
N araráchic. > altos. 1 
Tehuerichic. J 

N oróg11chic. Norogáe,hic. 

} Tarahnmarcs 
Paphichip: altos. Tetahuichic. 

La Tarahumara tiene en su seno muchos y muy ri-
cos minerales de oro y plata. Las misiones á mas de 

1s. 
los inmen!41! bienes de la oonversion y civillz11eion de 
aquellas tribU!I, babrian proporcionado al pais mucha., ri
queZM; pero con el poco caso que so !mee ya en nuostr~ 
p11is ,le civilizar á los indio~, hermanos nuestros, se pri
va á est.e de eros bienes que IL'lrinn mejor provocho á la 
nacion que los desamortizados, [alias] quitados ú In T. 
~~L . . 

Los padres de la Compañia de Jesu.q, trabajaron mu, 
cho en lo Tarahumara, á cada paso ee encuentran en 
ella monumentos que testifican el celo de esos 11p6s
tolcs p11ra convertir infieles y llevarles la verdadera oivi
li zacion. 

Los religiosos de Guadalupe se esforzaron en llevar á 
la perfeccion la gr11nde obra comenzada por lo hios del• 
Sernfin de M anreza. 

Entre los trabajos de los misioneros debe contarse el 
de tener que h11Cer un ~peoial estudio de los idiomas 6 
dialectos de L'\s tribl\l'. Algunos indios hablaban el cas. 
tcllano, pero otros muchos no lo entendian, y hablaban e· 
idioma nativo, el cual es tan diferente como lo son las 
tribus. 

En algunas partes, como en el pueblo de Loreto, per
teneciente á la :i\lision do Santa-Anmi,hay un idioma lla. 
mado Guarigia, y es un mixto del Yaqui que hablan.los 
indios de Sonora y los de la Tarnhumara. 

Los misioneros tenian necesidad de aprender las len 
guas 6 dialectos Tepeguano, Mexicano corrupto, Tarahu. 
m11r alto, Tarahumar bajo, Guacigia, Píma y Tubarern. 

2i 
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J)ía)ccl!IS que Fe· n¡iron1lcn IÍ fucrz·1 de rjcrcicio,mejor itiw 
ron d e~o de los libros ó grnmúticns resvcctiva~. 

El estad& tn que los ,Adres jesuita! ~jnron las:Misioneit 
porcausn <Je·)!\ cxpul~íon, en li67, era lliiy llueno, y en 
tlll cst.,do J11s ,etiiió el Colegio de Gtiacl'akipe, )M!l'O' lo 
nuMOI! mi!íeneros lts dieron nilininibló' incrC'lllcnto, puci, 
.-cedilicnron a..-,e &tmplos y edifie11ron· otro,, 'fod,, 
{¡ fuersa de eaerlfiGios y ndmimblc COD>Lnncia; y ade--

11w, sin rectlrl!OI!, ¡,oes tras de IOl! jcllllÍlu ~ieron "lit-
bien EU~ tempor:tl'ídiuJel', quedando los misioncI'OS desti
tuidos de todo auxílio tompornl, Fi no ern el· que D1e110S 
medi11110 qtJrrcwlbicron del Gobierno, por11ue acnso este 

no podía impartir otro mayc,r. 
Loe misiooerlll', pues, teninn que sufrir much:i es

easez y miserín; y con todú esto, hicieron vrodigios p:tr11 
-el 11umento de aquellas Bisionel', corno hcnlOIÍ dicho an

ttt. 
En en.e edadu lleao de penalid11dll!! Cl!luTicrou esos 

npóstoles del lvangelio h.,Ftll el aiío de 1 iiO' en que rt 
~farqués <J. Sont11a ». José de Gi1lvez, que ent61uies er11 
Vi~it:tdor general del Reino, mnndl,' q¡.1e se· oovolviera á 
lns .Misione~, todbo ominlo dli ellas Fe hubiere extrnido 
Pn~ó un año para que se ejcoutiaT~ iil órdcn del Visitado; 
general. Se presentó' en cndn M ision el Comisionado 
D. Francisco Cnrrílle,, kriendo formal entrega. üc Jo, 
recursos que perteoocian ú ella~. 

Esos elementos crnn deF.eados <lo los rohioneros, no 
¡iarn emplearlo~ cu ~olo el eocorro de rns necesidades 
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pe1"on11\cs, fino priucipalmeulc ¡,nra olrmler ú ~as <le ~~ 
imllgcoos, pues oo querían úuicamcnte ,co1wertulo•: smo 
i:e,lucirlos á pueblos ciYili:lll\tlO,, p,tró\ ,¡ue e,t.nblemcnclo 
una vid6 social, fe deoiicarnn al lrta:ijo, á la agricu\tum 
v (t 1:15 nlÜfl, y IL'\, e,·itando la oci11i:i(-:w. y ,•ida s.,h·~jo 
~enn:wecieffl en ellos el gérmen de la Ycrtlat\cm rcligion, 
4tuc hace felices á lesllouwres en lo material y en lo c,
piritu11l, e11 la ,·ida pri,nüa y en lll saci:J.. 

F.rn cierlnmentc CO!'ll edilic1tnle y gmmliom ver n-

:quellos m~•ioneros predic:u co11 fervor y :mlienle c:1riJad 
c11 lns ))(!blftciones pc41ueñas de los in:lio~, Cll !ns Yerben
tcs do las elerndas montañ:L~ y cu el 'fondo di.e bs \A·ofun
<las b.,rraooa", Yerlos aW11ini-tmr el $.\nto JJauti,mo con 
un celo como el Je un l!'rnnci,.:o J:wicr; cekbrnr en n'}Ut'I 
~lllis 10011l8Ü()l'(', oet1 ll'l1 devotÓ templo, el nugu-t11 rncrif1-
cio del Altar, ofreciendo In yÍclÍUtl\ <ii,;,m:\ que F:111':I al 
mundo, ¡,or la ceovcrsion Je ll\Retlas tríuus ealrajc-; 
linjnr del i!'il1~l ¡~, separarse ,le\ m/ll'grn Je 
liL íue1ite \iauÚfual pam ir ú tomar el arado y cni.!ihr 

• á """' ~tos el arte tic culti vnr lo.s cnm po,: c1icdl:tn<lo-
lo~ a construir sus hnbitaeionc8, á apacentar sus g;auatlo~, 
hnblóadolcs al mismo tiempo tlc un porYe11ir d.e ar1Al1<, de 
~iencia~, de paz y de fclicidllll. 

lluchos años tuvo á w c111io esta~ :UWIHlAll', el Colc

;gio do Gaadalye. 
Cua'lliio c~cribL-i el ll. P. Allcóecr, hnci1i 21 niios que 

-cstas Misione.~ pcrtenecL1n ni C@kgio, y dice el miimo R. 
l' . . r1ue e11 ese periodo cm. mfaLle el mlclanto que se ha-



r 

1ss 
biim hecho,especinlmente on lo e.qpi.ritut1l, 1rnes s~ h1biu 
hautindo mucho~ infiele~ adult~1 'lU3 no o,t:1ban retl.Jc;
dos A pueblos. 

Asi cst,19 Misiones, como do las de TrjM, dice el P. 
Alcocer, están puestas bajo la proteccion del Soberano 
Arcangel San Miguel. 1<11 Colegio imitando la devo
cion que á este celestial Príncipe, tuvo el Seráfico Pa
triarca S. Francisco, lo eligió por P.1tron de todas su, 
Misiones de infieles; y la Santa Sede Apo,iólica, no solo 
confirmó la elcccion sino que r¡uiso eo cstondiera t'I los R· 

po~tólicos Colegios dij Querétaro, Guatemala y México; 
y á todos á pelicion y solicitud del de Guadalupe. 

.A.demas la Sant.1 Sedo concedió que en los Colegios y 
en sus Misione~, M rezara oficio clo primera clase del 
Sunto Arcnngel y llevara octava. El Decreto do ostn con
recion fue dacio en Roma en 1778. 

Sin duda la Sant[sima Virgen quiso asociar con El111 
misma, á ese glorioso Príncipe que apareció en el cielo, 
como so refiere en el Apocalipsis, vencient!o al demonio 
que asechaba y queria destruir al Hijo do 111 Virgen, qno 
el Evangelista contemplaba en su celestial éxtasis. 

Las Misiones de la T11rahumar11 habrian permaneci
do hasta el din, si ellas hubieran dependido en todo del 
Col~gio do Guadalupe; pero mil dificultades in5uperables 
para llevarlas sin interrupcion y con el éxito que iban 
presentando, concluyeron con ollas. 

Mu~hae alma~ vohtron al cielo desdo aquellas clcra-

lH 
Jae 111ontuñ'IP, y cataa almas ,fucrou gforio,03 frut..1 M 
loe sudores tl.o lo3 religiosos de Guadalupe. 

Si los mejicano~ fuéramos patriotas de l& manera \l\O 
Dios quiere que lo muuos, no so hnbria dc~truido el ~
legio de Guadalupe ni ninguno otro, y lrablijuriamos p4ll' 

llevar miRioneros á nuestras frnntems p11ra oonV1rtir y 
ci ,i!iz:11' á nucttrO!! hermanos ................ .. 


